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ío )iueno y <le lo justo, hacea que se 
habitúan á 1» perveriidnd y IfS coadu 

' e«a ins«BSibltment« «1 fondo del abismo 
de¡l» dejjfifidKcióc? _ 

' ' ' ¡Dé8¿raci»io« ní.fios! Aprenden im TO-
c«*H)fl*TÍo'tcH«pe cuándo'»uo n« han pdr-
di<^o,^,,i*oetijci», *e;>utcftg»i al vifio 
'cuándo tod»via carecen d«, vigor y des-

- árrjüo y Uejfaa á coavertli'ae en mont-
;, ttao»,. caai Irresponsablál por la» trines 

circím»|;»a.ciai que lian, mediad» en la 
' fórtül'cfon' de iu coraEÓñ y de sn inte 

En Yez de las leccipna* del maestro, 
reciben i diario el ejemplo de los bea-
d«s impenitentes, en lagar de las sen-

.eilJas.j?Jtojna3 de moral que están gra­
badas en (at muestras de las escuelas, 

'\ ei lenguaje tabernario y «oex de la ca«-

Pues bien, de«8tos niflüs abandona­
dos hay tnuclioi por desgracia en Al­
mería unos 86 dtí.iican i pedir Hvüüiua, 

i/tint? yapauíados de e»t,e oficio comiea-
' rjTn á ejerccer el de ratero, otros cantar 
* é t lae cis'ar de lienocinio j un enjambre 

aumeiqsu'de todos eliris peíaigue á los 
extraujeio» cUaJuse el c«áo vergouzo-
ko de que cuando no reciben las 

• lim )suas î ue solicitan, la empreuduti 4 
|il,9idQt| y p«ir«dAi coa nuef troi Tisitaa-
tes. 

Las autoridades tianea «1 deber 
-:iabrk^Íácui.> é ineludible de etitair este 

espüctáculo y estos ^bu»o$ que tan mal 
dicen de i.a cultura de un pueblo. 

Ss iu(írspeii8able de todo puüto que 
•«•ádopiea látuécesáriae medidas obli-
ffl^^i los {)adres de e§«i niap* 4 que 
los téngaú eú i as casai á los ileveu i 

- lii'éséueTái,"h'ácifeQÚülos de lo codiraí-ió 
respuniabiea bajo la mnltM. >i,; las ées-̂  
ofdBnes que cometan. ¿yUtc este jisun-

'- t§ ]^dírla «dbi>tarsiá un» medid* radlaa| 
i> ;ijiip.oitii»»do,ima multa' krp*df»iíi>.«át* 

.qjuiísr piílo 4 g,uiea «e sorjirsndier» ^ju-
' ''gkndo én la vía pública en las horás e> 
^ u i láii«8ca<^las estáa átiUrtás. 
, . tps q[»e titíuiea la ^eiafraci»: de no 

' ¿aber conocido á sus padres ó haber 
• qÉWadÓ'háéfaóoá, para'eib eít4 el Hós-

n.|rfiq*$><íPwe«.a«aquo tampo^ en él apren 
derán ninguii Qficit coa que í(;aaaríe »l-
giin dla^ho'nr'adiámonte la subsistencia. 

útél m9no«éit*ráBiMáarilibres^«l eonta-
g\^M ea» pe t̂jQ í̂noral (̂  por mê fli- de­
cir ¡umoral que^ respiran en medio ĉ el 

. %tthy&: ñta iHijéció â de'nidguiía eta^e. 

o;i u o> fu rzt supm ior fl i 
jV butilos eslan los ciiar 

j?!' 'ü'l' r..' 
l̂ ostezos 

PÜflSIl 
e'-CUtán patea(j(>v'<Otfio t̂en li'n sopor', las 
,j[^l^r4á^, lé^iiicuñ da ts tus días y la 
bécHtb'rtdbe pulmlfera quedft sólo co­

t i l o tfif l-étfuéHdb yh íás imaginaciones 
románlicasi. .' * ' •••• '• • 

Termina la juerga jj.(3}í>ii|¡.gB¡̂ a de 
nuevo el áaporo subir de la cuesta, 
larfto &>#« íi.s"f?0bSítiibÍÉÍ pai-a el ínuyor 

VinABOeíOf «^^Ato-mAssa han desairo-
* liadQ l«s fu«>ZHSdupBtite él bureo. 
* ^ t g j . oficiníi» y; liíf tiefiía'* se abí^o; 
•lok'pénó'iicüs 30 piiblicm y. to'io sv̂ u 

íitítfá^ek-tsf'tttt'YÍnGiíetit^b y la activi­
dad indispensable para iio estancarse 
ea el febi-i4.6«wili*f-b*«á* '*'<*«'»®ono-

' '^jiaínente Welgan los estudis|t)lQS 
';^fó'4 íeiíriíse(ñ*tant6W de! país; !a oleii-

i(¡jiayla política es^An eii pleno pei'ió-
éo> de «acacieaés: no seas tudia ni s t 
pe¡royaj,fl9 se aoseS* ni rCtibUde». 

Ikíientras ¡anto, los que tienen que 
trabajar píuti sosiei er sus obligacio­
nes ileYau una ei-stencla de perros, 

tftbi«adps^, ^.Vfie'3;#, qn, poco en Jps 
gastos étíh'^éh alas, tíefien que it tphr 1 

- uñ 
iu , 

E. Uiiiéd y Irt jiiltía, da una parte; 
¡os viüüs generosos de utra; la contra-
díjnza de besugos^ capones y confitu­
ras do toda especie, que en más ó me­
nos proporción h«n contribuido estos 
días (i perora , tamos estOniagos y á 
marear tantas cabezas, forman un 
fondo obcuró y tenebroso que parece 
syjfltar pies y manus á les pobretes 
que tienen que estar'al yunque para 
subsistir. 

Todos bostezan y suipiran conten-
piando sus muertas ilusiones y sus 
fa.llida» üsperanEiis La lotería, un 
deeeriCiUUu; lu Noche buena, una de-
cepoiórij la Pascun, un fasUisnuí que 
se desvanece; y, siu embargo, «1 pre­
sente no hay otr« preooupeción que 
la deeüviarse arios 4 otros tarjatts i 
de felicitación, 

Ha^ qui^n las cuenta y anota, lle­
vando minuciosamente la estadística 
de las que recibe y contesta, clasifi-
Ciuidoiaa por grupos «íás o monos 
caprichosos: de eXceientisimós seilo-
res, tiiüibs; de senaaoras, cuantas; de 
diputaoios, tal número; áa altos tua-
cíonarios, de generales, obispos, «te , 
til I otro. 
Es ua •uiretenimieuto comootro cual 

quioia, .^uo uo sn ve para nada, pero 
que ayuda mucho á conservarlas ilu­
siones, porque e» la mayoría de los 
casos, los que felicitan por tarjeta no 
son los pr.»p>o^ interesados, sino s u s 
secretarios y escribientes particula­
res, que con el libro de se&^s 4 la vis 
ta, fiespachup sus cartulinas, con la 
misnia impirturbabilidad y prosopo­
peya con que naetidus en sus respec­
tivos súb/es tus va engullendo el bu­
zón de curreea. 

Las hojas del calendario .de pared 
van ^iim^tji^yepdo, están próximas á 
su iin;el ta îj) tan volumiuoso al co-
meíijíar el anq,«siéi|d como quien di* 
o«, likáila la» báqu«w4«4«Í. üadM >haji» 
seha íleTadp uu pedazo de nuestra 
e.xistencia,^ que se, consume y agota 
sin esperanza de reuuvacLón. 

Estos sen los hechos, ios resulta» 
dos, las reMÜdádes. Si no son grata.s 
Si poique ha,pasuueei perfume déla 
juveutua y extinguido el aroma de 14 
lulicidad. Solo queda en pie el duio 
batmilar y ei perpetuo gemir por JO 

•que se vu y uo vuelve. 
Pusaruh la» .tiestas, pasaron iasíi 

al^grms, pasó la juvíuiud, pasa el 
tiempo, i«s nojas del ulmanaque y 
ún lo» í»r̂ ol>áS caen 4 la tiefraj los ar­
boles «u^fifan sus desnudas rarasaS;; 
cpn\o gigantes que huyen avergoiiza-
dos de su (ierreía... estamos en píenó 
invierno, en que las ideas son tétrH 
cas y frías, 'como la brisa, cqmp la 
nieve que corona las montuilasj comq 
las losas que' cubripn las s^pulturasi 
y las CahuS que cubren las cabeza» ú^ 
los qua.yM.4Mkn pa»»4Q.t, de moda. 

ABEL IMART. 
MaaHdi ̂ T^l&népo de íWi 
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, Éa ortfieM^ dél fíeaipí» níii tmpe-! 
dli de|pfldfreV1áÍé'víé^'c(flí a i* 

% í r ! ^ e ioottfíÉlíáf et étwio otíbiéáo 
Bol»'ttriitjá 'tlfómfeiía dé nie¥á f 1» 
t nt!fc8[ {fbíddstt ba'etdiite delagrM-l 
d«blé; 5áé íÉtíorpeeíi no pocóli íaif'^ 
fth» por las caliés, «ran loa faatoré» 
^ e ponían ttaibas á nuestfí dív«r-i 
«Ion. 
• A deair' tardad, Uo era ía desa ' 

Irada^le tíittperatura el principal. 
factor, pííei 1BÍ parte de mis tñilgos-
1»̂  eiré^tríffclm con. fuellas; i n f 
oitntes OB el bolsíHi.f |ÉI ' lo]pirr 

la, ni ¡ni euferínedad ¡ne permitía i 
•;icr¡aidiversi'.fa®s que -nt hubieran i 
gcanN'ado soguramonte alteracio­
nes Tisi as, sicíviprf; púrjudiciales en 
la juveutu i. 

Peasacdo en la de&pedidt del año 
nos hallabaüius, cuando la catupa-
nilli sonó con violencia, nos apre-
sutsetmos á franquear la puerta, creí­
dos en encontrtr eu ella la persona 
salvadora que nos iba 4 permitir 
despedir al año sin ninguna claco 
de desenrolsos; no, no nos equivo-
cabainot puesto que la perfumada 
misiva qua se nos entregó, proce­
día de Qua angelical amiguita que 
noi invitaba á cenar á su lado. 

La ooasión ¿labia que aprorechaiv 
la, pnesrara vez las amigas se sian-
ten tan complacientes, con los ami­
gos arruinados, por tanto habla qu9 
aprovecharse; la hora apremiaba y 
no hubo mas remedio qua marchar 
á escape para llegar á tiempo. 

A las ocho ea punto llamábamos 
á la puerta de SQ casa, en la qae-
éramos recibidos por un caballero 
de odad madura, vestido de etique­
ta y cubiertas sus largas y anchas 
manos por blancos guantes de ga­
muza y acto continuo ai del reoibi-
miento preguntónos el objeto de 
nuestra nocturna viaita, cosa que 
extrañamos; no obstante fué satis-
fcolia BU curiosidad. 

Uo qtiedó muy convoneido de 
nuestro argumento al intoiarnoa que 
leu uiosti^áseinos la niieiTi, qtie be­
bido a la ale^ria.qne nos había pro-
duúiUo lo ut ia , despedida del aAo, 
d«yaJios «baadi/nada «n la meta deJ 
U<^paoho.' '= ' •' ••.v"> >'- "• ^••^>-f , 

Aquella noche, gracias 4 mi ami­
go Alfredo á quien di^ilrneKte «e 
consigue asustar, pudiraoa cenar 
alii, a ntoi su olVoci initnto de aboiar 
el imparte da nuestros cubiertos, 
pues su excesivo capital, ¡e permi­
tía, según dijo, cubrirá todos los 
concarrentes de la casa con bllletis 
de mil pesetas, ai bien nueatras 
luduinentarias domostraban b con­
trario. 

El caballero tuülastado por aque­
lla fwpoaiüión injttrio^aji.os introdujo 
¡en orgullo ea el comedor y toma-
moa aaientp «̂ Irededoi- üe iu naesa. 

Tomada po8«s¡íJjtt quíí. hubimos, 
de nu^Jros . respQ.CiUYos asientoa, 
pr»$ent(̂ ê nuestra amiguita pretí<¿-
dida de oteáis dos hembras tan en­
cantadoras como ella. 

Hicióronl$ á mi amigo AUradq 
ocuparla prjsidenciay colocóse,á| 
su deipealia el caballero de marras, 
j i su isquierda la amiguita. 

Gómenlo la cena ^ las himbraa 
y el caballei-o no. se dwpojaren de 
^us guantes y ante aquel acto de 
exceaiya etiqueta jto hubo mas re­
medio que «calzárnoslos» mi amiga 
Alfredo y UB a-arvidor, únicos .que 
10» poseíamos, ex:4u»ando decirlea 
que los mios habían pertenecido á 
mi abuelo y pueden eomprender en, 
qué estada se encontrarian. 

Alfredo no eitaba acostómbraáo, 
como ninguno de nosotros, é lo quff 
conaideramoa como una pura Ionte-^ 
ría, y coiao consecuencia fué-elj 
primero en caBsafse def üonaer fiétt 

las manos enfundadas, y lo que 
demostró públicamentea,! dirigirnos 
desde tn asiento la palabra en eeta 
forma; « Amigas y ami|fos: Como 
no estoy acostumbrado 4 lo que yo 
llamo una cursilería como esta, pue­
den considerarme como grosero, 
mal educado ó coa» análoga, por 
cuyo motivo me despojo de loa 
guantes; advirtieiidDles 4 fuer de 
buen caballero han de acordarse del 
santo de mi nombre» y siguiendo la 
acciona la palabra descubrióse las 
manos, arremetiendo con loa «dáti­
les» contra unasucQlentaempasada 
que le presentaron. 

£n cnanto á qae, n^aacordariamos 
I de él, tampoco fué broma, pues 
\ al presentarnos el postre cempuesto 
I de natilla, pretextando que no tenia 

crianza se apoderó de mí plato para 
observar el contenido; pero no fué 
para tal Qosa, pues estirando sua­
vemente ios bracos fué 4 posar bs 
platoa sobre los rostros de loa que 
tenia á an lado, dando a la par dos 
tremendas patada s en la mes» que 
hiso rodaran Ids platos de la natilla 
poniendo las vestiduras de amigos 
y enemigoa hechas una verdadera 
lástima. 

Y allí'fdé VVaterlpo. Solo puedo 
decí^laa que eoopasó el 1904 con un 
ojo eohvertido en man:saBa. 

LANTAGA 
15 de Enero dea904 

' Hécuferdo duo'hficla la ed4d de mi 
¿líSeMcefncía; cfaá^dd tfé'isbéiatísmc se 
hé'bli6«: páréifé'dtié dlr eáa pala bra, 
y algunas de au'i tendencias, según la 
oposición qué recuerdo le hacían, ora 
óschehar Id tri4s absurdo, y hablar de 
lo más utópico que la nnagrinación 
más extravitr«l«^^i«lear«^ 

^Bien es y^rdad, cjwe lodos los parti-
ídw|, íaád«|lWk Ideitóy tcMaajIaaef cue-
laií, sdlSrétoMé^eil'%tígéftfeliá; son mi-
gea de las m4s acerba», censuras 
creyendo ver ea sus ^ecpapes 4 loa 
más grandes eijemigps del orden so­
cial y sobre íóa'o, y en m tybr abunda­
miento, a Ibs que siguen al socialis­
mo. 

Ya hoy esta idease ha desarrollado 
y generalizado en tal extremo que 
invade todo el mundo civilizado, te­
niendo defensores muy ilustres y ha­
biendo ganado «uctio terreno en 
pai^tiqulftt' 4a una década d© aftoa 4 
esíyi facbí^, _Qo yi^tí.'̂ o ya ^n.el soeia 
lista á aquél hombreí tal vez melenu­
do y «feroce,» que algunos pobres 
espíritus creían eran los adeptos de 
estas mQdernas tendeBcias, por m4s 
que todo lo existente tenga su base 
en lo antiguo. 

El gigantesco paso que en tan po 
eos años ha dudo en España e' socia­
lismo, dóbesf en, parte, á los Gobier­
nos monárquicos, que no por simpar 
tías & la causa, ni por atan de atande 
a •n);wibaf «Masada r»z6o que est is 
teadenáa» «totales mereces, «ino por 
miedo á,Iji^,partidarios ,df.Ja>s ideas 
republicanas, que sabiendo estaban 
con ellos lá mayoría de loa blirarós, 
eonoedieron algo 4 los «oísialiatas pa-
rt^ restarles.fuflrz«s 4 lea partidor re­
publicanos y dar vigpr á la Monar­
quía-

Yo entiendo, qite elgrart partido so­
cialista pftfA coíWseguir küs fines, n 
deba, na h a c^ sumara» 44>Hitido a 
jjruop pop SBUi.lV3gue|$usidea,s se as 
me^én; pudieruíes suceder que con 1 

I apariteicla <Ídí tpiunfó náis próxim 
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